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CAR TA DE LOS EDITORES

Estimados lectores:

Con el surgimiento de la televisión en el mundo, 
muchos un estibadores, anuneiantes y empresarios 
creyeron que la radio iba a deiar de tener la im­
portancia que tuvo en los años 40. l’ero en Lati­
noamérica. donde todavía existen millones de anal­
fabetos y de gente que vive en áreas rurales, no se 
lia cumplido este pronóstico y cada día es mayor 
el efecto positivo que ella cumple, cuando está 
bien llevada y sirve a fines educativos.

L.n este número ele CHASQUI dedicado a analizar 
la problemática latinoamericana de la radio educa­
tiva, comamos con una entrevista a los directivos 
de la Asociación Latinoamericana de Licuólas Ra­
diofónicas ÍALI7R) y con una controversia donde 
se plantean candentes problemas de este medio Je 
comunicación.

lin las secciones ensayos y experiencias tenemos 
valiosos aportes donde se analizan desde diferentes 
puntos de vista aspectos novedosos de las radioe­
misoras educativas y populares.

Además, en la sección bibliografía presentamos 
una selección, especialmente preparada, de obras 
básieas para aquellos estudiantes que quieren cono­
cer más del medio radio en su aspecto educativo.

Como siempre en nuestra sección noticias tenemos 
información actualizada sobre congresos, semina­
rios, concursos y lemas de interés para estudiantes, 
investigadores y eomunicadores de América Lati­
na.

Finalmente, nuestras seeciones sobre nuevas tec­
nologías. enseñanza e investigación continúan con 
análisis actuales para lodos aquellos lectores que 
se ocupan de estas temáticas.

Imperando que este nuevo número de CHASQUI 
sea do su agrado y reiterándoles nuestro pedido de 
comentarios, sugerencias y aportes nos suscri­
bimos. atentamente,

Ronald Grcbe López Jorge Mantilla Jarrín
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Ensayos smm.

AREA DE PROBLEMAS 
en la radio educativa

12 Parte

JOSE F. PEREZ SANCHEZ

En este ensayo se presen­
ta una visión panorámica 
de las tendencias actuales 
de la radiodifusión educa­
tiva en América Latina, 
sus áreas de problemas a 
nivel de orientación, per­
sonal, financiamiento y  
programación, asi como 
las nuevas perspectivas en 
el campo de la comunica­
ción popular.
12 /  ensayos ------------------------

f  a radio en América Latina nace 
jg^ bajo la influencia de los Estados 

Unidos. A partir de los esfuerzos pio­
neros en 1925, el continente comienza 
un proceso de importación de equipos 
que dura hasta nuestros días. Junto con 
los transmisores y antenas se filtra tam­
bién una determinada concepción de su 
uso, una serie de formatos o géneros bá­
sicos y un sistema de publicidad para su 
financiamiento. Surge así la emisora de 
carácter comercial, que prolifera extra­
ordinariamente favorecida por una serie 
de circunstancias externas, hasta llegar 
al grado de amontonamiento en el dial 
de algunos países. Por otra parte, el uso 
político que conoce la radio durante la 
Segunda Guerra Mundial hace tomar 
conciencia a gobiernos y organizaciones 
políticas del poder que ocultan las on­
das invisibles. Desde entonces el medio 
tendrá que someterse "a la vigilancia 
constante de las autoridades de Gobier­
no interesadas en su manipulación polí­
tica, que les ha permitido existir pero 
que les ha coartado su derecho a la li­
bertad de información” (1).

Una tercera vía comienza a gestarse a 
finales de los 40: las salida al aire de Ra­
dio Sutatenza, en Colombia, abre las 
puertas de América Latina al uso siste­
mático de la radio en el campo de la 
educación. Mientras los gobiernos y las 
ciudades se dejan encandilar por la lle­
gada de la televisión, la Iglesia Católica 
descubre el medio radio como instru­
mento evangelizador y educador de las 
áreas rurales marginadas. Comienza así 
un proceso de búsqueda y experimenta­
ción que evolucionará desde el plan­
teamiento netamente confesional hasta 
llegar al concepto -todavía utópico- de 
la emisora popular.

Tratando de ofrecer una rápida pano­
rámica de las tendencias actuales de la 
radio, podríamos hablar de dos procesos 
fundamentales: Por una parte, “una ten­
dencia a la descentralización de las gran­
des cadenas nacionales, potenciación de 
la radiodifusión regional y, sobre todo, 
de la local” (2). Por otra, la búsqueda de 
una mayor participación por parte de las 
diversas audiencias. Más adelante en es­
te mismo artículo se ofrece una tipolo­
gía tentativa de las varias formas institu­
cionales que hoy reviste la radio en el 
continente latinoamericano.

El fenómeno de la participación se 
opone al verticalismo tradicional que ha 
separado al productor y su audiencia. 
La idea ha prendido rápidamente: son 
muchas las emisoras en todo el conti­
nente que se han lanzado por este rum­
bo, principalmente aquéllas que en la 
tipología hemos denominado confesio­
nales, educativas o populares. Las for­
mas de implementarla son aún experi­
mentales, planteándose a veces en tér­
minos apresurados y algo románticos, 
mientras que en otros casos -como el de 
las emisoras mineras de Bolivia, se apo­
ya en la voluntad firme de un grupo so­
cial homogéneo. El proceso está lleno 
de obstáculos, cayendo a veces en con­
tradicciones o aporías sin aparente so­
lución. El objetivo de este ensayo es 
precisamente agrupar algunos de los 
problemas que muchas de estas emisoras 
han ido encontrando en su acompaña­
miento a los grupos menos favorecidos. 
Forzosamente se trata de una visión rá­
pida y panorámica, presentada desde 
una perspectiva deliberadamente prag­
mática, que ayude a la reflexión y to­
ma de decisiones de instituciones simi­
lares.



Para una mayor claridad, los proble­
mas han sido divididos en cinco áreas 
básicas:
a) Aspectos generales relacionados con 

el medio en sí.
b) Orientación de la emisora.
c) Problemas estructurales.
d) Formatos y programación.
e) Investigación.

I.- ASPECTOS RELACIONADOS CON 
EL MEDIO EN Sí

En esta sección se agrupan ciertas no­
ciones generales relacionadas con la na­
turaleza misma del medio: tecnología, 
lenguaje radiofónico y procesos evoluti­
vos de la audiencia. Estas reflexiones 
básicas se aplican tanto a la radio educa­
tiva como a la comercial, y nos servirán 
de introducción a las secciones posterio­
res, más específicamente relacionadas 
con el sector educativo.

1. “TRANSMISORES” VS. “SALA­
RIOS” : LA RADIO ES UN MEDIO CA­
RO.

Una buena parte del presupuesto de 
la emisora educativa está destina­

do a cubrir sus necesidades técnicas: por 
sencilla que sea la estación, debe contar 
al menos con los componentes básicos 
que le permitan salir al aire. Por otro la­
do, los equipos tienen una vida limita­
da, habiendo piezas que deben ser re­
puestas con cierta periodicidad. Todo 
esto implica previsión administrativa, 
máxime ante el aumento de los precios 
-proporcional a las devaluaciones- y las 
recientes dificultades aduaneras impues­
tas a los equipos importados. Con fre­
cuencia esta previsión ha faltado en la 
instalación inicial de la emisora, lo cual 
explica la gran diversidad de equipos 
dentro de una misma institución.

Por otro lado, la técnica exige 
una organización que necesariamente va 
más allá de los meros productores. El 
manejo de los equipos supone una cier­
ta “especialización” entre los usuarios 
más frecuentes. En segundo lugar, es 
imprescindible un mantenimiento regu­
lar, lo cual implica contar con un inge­
niero -a tiempo completo o parcial- que 
probablemente cobre más que tres o 
cuatro productores . . .  A los ojos de al­
gunos grupos de base, todo esto puede 
sonar a “tecnología de ricos", rechazán­
dola en favor de otros medios alternati­
vos. Para el director de una emisora 
educativa de recursos limitados, la dis­
yuntiva se plantea a veces entre la com­
pra de una grabadora, un curso de ca­
pacitación para el personal o fondos pa­
ra la producción de una serie educativa. 
A veces el problema puede tener un cier­

to tinte de la máquina frente al hom­
bre.

El problema planteado indica que en 
muchos casos ha faltado claridad de ob­
jetivos y conocimiento del medio a la 
hora de planificar una estrategia de co­
municación. Si se asume que la radio es 
el medio a utilizar, la parte técnica es 
tan importante como la producción: de 
nada sirve un programa excelente si el 
ruido de fondo de la transmisión obliga 
al oyente a mover el d ia l. ..  Los requi­
sitos técnicos del medio exigen una or­
ganización -no importa el tamaño- con 
una clara distribución de funciones, efi­
cacia administrativa y previsión. En 
otras palabras, la emisora educativa de­
be funcionar administrativamente bajo 
los mismos principios de una “empre­
sa ”, aunque sus fines sean exclusivamen­
te de servicio a la comunidad. Guardar 
el equilibrio entre “eficacia empresarial” 
y lo que implica la participación, el ser 
una emisora “horizontal”, es la difícil 
misión del equipo conductor.

2.- “MENS SANA” VS. “CORPORE 
SANO” : LA RADIO TIENE SU LEN­
GUAJE PROPIO.

El descubrimiento del medio radio 
por educadores y religiosos ha es­

tado marcado desde un principio por un 
énfasis en el contenido, en el “mensaje”, 
sin prestarle demasiada atención a la 
“forma”. El maestro consideró al mi­
crófono como una extensión del piza­
rrón, mientras que el predicador lo utili­
zó como un altavoz de mayor poten­
cia. . . El resultado ha sido en muchos 
casos una cierta distorsión de la progra­
mación educativa, como veremos más 
adelante: ideas contra emociones, razo­
namiento silogístico contra “desorden” 
sentimental. Si ya desde la perspectiva

del receptor esto es cuestionable, lo mis­
mo ocurre al reflexionar sobre la efica­
cia en la elaboración del mensaje, desde 
el punto de vista del lenguaje radiofóni­
co. Repasemos brevemente algunas de 
sus características generales.

a) Por su naturaleza misma, la radio 
no está limitada a lo que pueda ser pre­
sentado visualmente. En ese sentido el 
escritor goza de total libertad en el tiem­
po y el espacio, sin límite para su imagi­
nación. En cuanto a su audiencia, ésta 
no es selectiva en lo que se refiere a la 
escucha de los sonidos de un determina­
do programa. Ante la imagen de su pan­
talla, un televidente puede fijarse princi­
palmente en el rostro del personaje prin­
cipal, o en su ropa, o en la ambientación 
de fondo, sin prestarle mucha atención a 
lo que hablan. “El radio-escucha no es­
coge lo que quiere sino que oye sólo lo 
que el escritor quiere que escuche. De 
esta forma el escritor controla la direc­
ción de la atención de la audiencia ra­
dial” (3), Cuando el guionista sólo insis­
te en ideas intelectuales, pasando por al­
to las posibilidades de captar la imagina­
ción total del radio-escucha, ha desper­
diciado el medio.

b) Lo expuesto anteriormente impli­
ca que la radio supone una cierta alfabe­
tización en el lenguaje que le es propio. 
Demasiado frecuentemente sus tres ele­
mentos básicos -palabra, música y efec­
tos- han sido disociados y distorsionados 
por sus usuarios, tanto en el campo co­
mercial como en el educativo o cultural. 
Muchas emisoras comerciales son sim­
ples “tocadiscos”. La música jamás se 
integra a la palabra, y las intervenciones 
de los locutores se reducen a un mínimo 
de vocabulario acuñado por el uso repe­
titivo de los colegas. Por su parte, la ra­
dio educativa tiende a encerrarse en el 
universo de la palabra, durmiendo al 
oyente con largas conferencias y despre­
ciando la música y los efectos como ele­
mentos secundarios, irrelevantes para el 
mensaje central.

c) En esta batalla de “disociación” 
del lenguaje radiofónico, el estilo comer­
cial lleva la ventaja numérica e histórica. 
Especialmente en las grandes ciudades, 
el dial está lleno de emisoras a escoger, 
lo cual implica que el gran público está 
ya acostumbrado a un cierto estilo de 
radio, a ciertas “fórmulas” simplistas, 
poco conocedoras de las posibilidades 
del medio, pero exitosas desde el punto 
de vista comercial. Volveremos sobre 
este punto desde otra perspectiva en la 
próxima sección.

d) Otro aspecto inherente a la natura­
leza del medio -y demasiado frecuente­
mente pasado por alto- es la relación en­
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tre audiencia y emisora. “La radio sigue 
siendo un medio personal, mientras que 
la TV se hace más y más impersonal. 
Los aficionados escuchan y observan 
‘programas’ en la televisión; se identifi­
can con programas de noticias locales y 
establecen una relación personal unidi­
reccional con el presentador local. En 
la radio, la gente escucha a ‘estaciones’, 
aunque ocasionalmente se identifiquen 
con una personalidad local” {4). El gra­
do de credibilidad de una noticia, la 
aceptación de una sugerencia o la ins­
cripción en una escuela radiofónica, de­
penderán en gran parte de la confianza 
que el receptor tenga en su estación fa­
vorita, especialmente si ésta es identi­
ficada como institución al servicio de 
un determinado grupo social. La fra­
se “lo escuché por Radio Mensaje” pue­
de tener la connotación de prueba de la 
veracidad de una afirmación.

3. AISLAMIENTO VS. PARTICIPA­
CION. LA EVOLUCION DE LA AU­
DIENCIA

El objetivo final de cualquier medio 
masivo es la captación de la audiencia 
para sus fines específicos, sean éstos co­
merciales, políticos o religiosos. Cono­
cer los hábitos de escucha del receptor 
potencial debería ser el punto de parti­
da de cualquier programación. Desde 
esta perspectiva cabe preguntarse cómo 
ha sido la evolución de la audiencia del 
medio radio en la última década.

Una primera constatación es que la 
radio ha recuperado terreno en el mun­
do occidental. Después de la crisis pro­
vocada por la rápida expansión de la te­
levisión en la década de los cincuenta, 
la radiodifusión ha encontrado su pues­
to, principalmente ayudada por la in­
troducción de la Frecuencia Modulada 
y del transistor. Más aún, todo hace 
pensar que el radiofonismo conocerá 
una expansión mayor en los próximos 
años, tanto en los países industrializa­
dos como en el Tercer Mundo (5).

Sin embargo, los hábitos de escucha 
han cambiado, siguiendo un proceso de 
individualización: la recepción grupal 
tiende a desaparecer, siendo substitui­
da por una escucha cada vez más perso­
nalizada. Por una parte, la televisión ha 
ocupado el lugar de la radio como me­
dio familiar nocturno de la familia ci- 
tadina. La recepción grupal radiofó­
nica se reduce a ciertas zonas del medio 
rural -generalmente aún no electrifica­
das- o al seguimiento de programas edu­
cativos que requieren una audiencia or­
ganizada. Por otra parte, la vida moder­
na favorece la recepción solitaria del 
medio: el ama de casa en el hogar, el

campesino trabajando en su finca, el 
tiempo transcurrido en el automóvil.
El proceso “aislacionista" ha sido favo­
recido por la reducción del tamaño de 
los receptores, siendo su máximo sím­
bolo el Walkman y los audífonos, que 
caben en un bolsillo y permiten cortar 
por completo con el exterior. “La ra­
dio se ha convertido en el medio de la 
soledad” (6).

El fenómeno individualista coexiste 
con un proceso de democratización de 
la comunicación que reviste caracterís­
ticas diferentes en los países industria­
lizados y en América Latina. En el pri­
mer caso se trata de un proceso de des­
centralización de los grandes sistemas de 
cobertura nacional, paralelo al naci­
miento de pequeñas emisoras que res­
ponden a unidades geográficas -desde un 
pequeño territorio homogéneo hasta un 
barrio- o los rasgos y necesidades comu­
nes de grupos sociales homogéneos. En 
América Latina el proceso se traduce en 
una tendencia hacia la “horizontalidad", 
hacia una mayor participación de la au­
diencia a nivel de los contenidos de la 
programación. Para el modelo ideal, “la 
relación emisora-receptor está represen­
tada por un alto nivel de auto-determi­
nación de los receptores gracias a la pro­
piedad del medio, la elaboración y con­
trol de la programación y la ayuda f i ­
nanciera directa que permite la supervi­
vencia de la radio y la definición total 
de los objetivos perseguidos” (7). Son 
escasas las organizaciones que se apro­
ximan al modelo: quizás las emisoras 
mineras de Bolivia, o las radios comuni­
tarias impulsadas por ICER en Costa Ri­
ca. De cualquier forma, el planteamien­
to responde a una necesidad cada vez 
más sentida en la audiencia, obligando 
a las emisoras de corte más “vertical” a 
introducir ciertos programas de mayor 
“cercanía” al receptor: entrevistas al pú­
blico, aceptación de llamadas telefóni­
cas expresando opiniones, sondeos sobre 
problemas concretos de sectores de la 
población, etc.

En el caso específico de América La­
tina debe también tenerse en cuenta que 
históricamente la audiencia ha estado 
acostumbrada al estilo de la radio co­
mercial. Además del factor publicitario 
y su invitación al consumismo, este tipo 
de radio ha ido favoreciendo unos for­
matos sobre otros, creándose en el pro­
ceso un cierto estilo de locución, de pre­
sentación de las noticias, de programas 
musicales, etc. Aquí cabría hacerse la 
pregunta sobre quién fue primero, si el 
huevo o la gallina, la programación de 
la radio comercial o los gustos de la au­
diencia. Para nuestros fines, baste cons­

tatar que actualmente ambos polos pare­
cen estar unidos en una cadena sin fin: 
para hacer sus programas la radio se apo­
ya en el lenguaje popular, ciertos ele­
mentos básicos de la estructura humana 
-sentidos de la fiesta, curiosidad, emo­
ciones- y las necesidades de evasión im­
puestas por la vida moderna; por su par­
te, las fórmulas exitosas crean “hábitos 
de programación” en la audiencia, una 
cierta adición a estilos y géneros, que a 
su vez serán copiados por otras emiso­
ras.

II - ORIENTACION DE LA EMISORA
Esta sección trata específicamente 

sobre emisoras de América Latina cuyo 
objetivo principal es transmitir conte­
nidos, sean éstos culturales, religiosos, 
educativos o clasistas. Las reflexiones a 
continuación se centran en elementos de 
orientación general: la programación 
global y los programas educativos.

4.- “RADIO UNIVERSAL” VS. “LA 
VOZ DE LOS CHOFERES” : LA PRO­
GRAMACION.

Se puede hablar de dos enfoques 
básicos al planificar la programa­

ción de emisoras confesionales o educa­
tivas: una tendencia “universalista” y 
otra de carácter “particular”. El primer 
enfoque ha estado tradicionalmente uni­
do a emisoras de gran potencia y cober­
tura geográfica, frecuentemente citadi- 
nas. Considera su mensaje válido para 
todos los grupos sociales, por lo que su 
lenguaje y programación tratan de ser 
tan universales como posibles. La perso­
nalidad de la emisora está definida por 
los contenidos que transmite, sean éstos 
culturales o religiosos. El enfoque “par­
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ticular” corresponde principalmente a 
emisoras locales, cubriendo zonas limita­
das. Su opción es la de llegarle a un gru­
po determinado, homogéneo desde el 
punto de vista social o geográfico. La 
programación y el lenguaje parten de las 
necesidades y realidades concretas de 
ese grupo, el cual define la personalidad 
de la emisora.

El enfoque “universalista” asume que 
el mensaje es suficientemente interesan­
te en sí mismo como para tener una au­
diencia de “adeptos”: personas motiva­
das, con una cierta tradición de escucha, 
atentas al contenido sin prestar dema­
siada atención a la forma. La programa­
ción no busca “competir ” para ganar au­
diencia, porque asume que ésta ya exis­
te o que será atraída por el valor del 
mensaje. Por eso trata de ofrecerlo a ca­
da sector o grupo social, planificando la 
programación en función de los horarios 
óptimos de escucha de cada grupo. Las 
funciones de información, entreteni­
miento o ambientación son secundarias, 
“relleno” del que se puede prescindir. 
El estilo de los programas es “serio” y se 
apoya en formatos sencillos, directos y 
demostrativos, entre los cuales la charla 
parece imperar. El peligro de este enfo­
que es la repetición de contenidos por 
los diversos productores y la falta de ba­
lance en la programación, quizás excesi­
vamente recargada de “mensajes”.

La opción "particulista” se orienta 
fundamentalmente hacia un grupo hu­
mano al que trata de acompañar la ma­
yor parte del tiempo. La programación 
busca estar presente en todos los mo­
mentos de la vida de su audiencia: traba­
jo y descanso, educación y ocio, infor­
mación y emociones. Desde esta pers­
pectiva tratará de seguir el ritmo vital de 
su audiencia y ofrecerle algo en cada lí­
nea. Cada género estará influenciado 
por la audiencia: la ambientación musi­
cal en función de sus gustos, las noticias 
recogerán sus propias preocupaciones o 
bien serán ofrecidas desde una perspecti­
va educativa, que ensanche su marco de 
referencia. Los momentos claves esta­
rán definidos por programas de educa­
ción no-formal amenos y con conoci­
mientos prácticos. Tiene sólo un peli­
gro del que debe estar consciente: no ce­
rrarse demasiado en si misma.

Este enfoque particularista tiene una 
concretización muy especial en el caso 
de las emisoras indígenas, que transmi­
ten en quechua, aymara o shuar y com­
binan estas lenguas con el español. Se 
trata de audiencias fijas, casi sin compe­
tencia de otras emisoras. Su programa­
ción se apoya totalmente en la situación 
cultural de la comunidad. Este es uno

de los casos que ilustran un aporte origi­
nal del medio radio: “las posibilidades 
de un radiofonismo enraizado en las cul­
turas de las comunidades es quizás uno 
de los pocos terrenos en los que será po­
sible substraerse a la cultura europea ” 
(8). El peligro de esta emisora puede ser 
el de cerrarse en sí mismas, de convertir­
se en cascarones que no sólo protegen 
la herencia cultural, sino que también 
aíslan. En una sociedad cada vez más in­
terdependiente, la emisora tiene que 
abrir una ventana a la comunidad nacio­
nal e internacional, a riesgo de condenar 
a los grupos humanos a una exclusión 
del resto de la sociedad. La programa­
ción de la emisora debe proteger la espe­
cificidad de riqueza cultural autóctona 
sin perder de vista su integración a la' so­
ciedad más amplia.

5. “AULA ABIERTA” VS. “EL DERE­
CHO DE NACER” : ¿QUE EDUCA­
CION?

La posibilidad de usar la radio co­
mo complemento o substituto del 

sistema educativo tradicional dio origen 
a numerosas experiencias de alfabetiza­
ción o educación formal, impulsadas 
tanto por el sector privado como por los 
gobiernos. Independientemente del éxi­
to o fracaso de los diversos sistemas, nos 
interesa constatar lo que el esfuerzo 
educativo representa en el conjunto de 
actividades de la emisora.

Es un excelente trabajo de sistemati­
zación (9), Mario Kaplún ha agrupado 
las diversas experiencias de educación de 
adultos con utilización de medios en 
cuatro corrientes o tendencias, que tra­
tamos de resumir a continuación.

a) Corriente masiva— instruccional, con­
sistente en programas y sistemas de 
educación a distancia o teleducación 
-más de 70 en América Latina- que 
dan prioridad a la transmisión de co­
nocimientos, destrezas y tecnologías 
para el desarrollo. Los programas cu- 
rriculares están altamente estructura­
dos, existiendo control de los escu­
chas, mecanismos de evaluación y 
certificados con o sin reconocimiento 
oficial.

b) Educación informal, abierta a las 
grandes audiencias. Los conocimien­
tos son prácticos y tratan de ser 
presentados en forma amena, por lo 
que no exigen una voluntad conscien­
te de aprender en el destinatario: éste 
escucha los contenidos porque le in­
teresan y le gustan. El ideal de esta 
corriente es que sea complementada 
por otras instancias a nivel grupal.

c) Comunicación educativa grupal, de
carácter dialógico, invitando a la es­
cucha grupal y a la reflexión de con­
tenidos principalmente problematiza- 
dores. El mensaje genera la discusión 
del grupo, que actúa como contexto 
educativo. En esta corriente no 
existen canales de retorno, ni se da la 
participación directa de los grupos en 
la elaboración del mensaje.

d) Comunicación participativa, en la
que los grupos se convierten en emi­
sores de mensajes. Ya no son núcleos 
aislados haciendo su propia reflexión, 
sino miembros de una estructura que 
utiliza el medio como vehículo de 
diálogo con otros grupos similares y 
los educadores-comunicadores. El 
objetivo central de la educación es 
formar y preparar para la organiza­
ción social.

En la descripción de las cuatro co­
rrientes se puede notar una tendencia 
del individualismo a la participación y 
de los contenidos formales al proceso 
educativo. Esta es, de alguna manera, 
la evolución seguida por muchas emiso­
ras educativas.

La corriente masiva-instruccional fue 
la imperante durante muchos años. La 
emisora nació para la escuela radiofóni­
ca, y no a la inversa, absorbiendo los 
principales esfuerzos, fondos y personal 
de la institución, y descuidando las otras 
posibilidades y funciones del medio. Es­
tos sistemas suponen una gran motiva­
ción en sus seguidores, lo cual no siem­
pre se tuvo en cuenta como objetivo ini­
cial de la labor de la emisora. Por otra 
parte, desde el punto de vista de la pro­
gramación los sistemas cerrados “aniqui­
lan” el resto de la audiencia, ya que es­
tán orientados a un grupo cerrado, a los 
inscritos en el sistema, quienes general­
mente cuentan con material escrito de 
apoyo. Los demás escuchas potenciales, 
generalmente, mueven el dial. . . . Mu­
chas instituciones olvidaron a las audien­
cias abiertas y utilizaron al medio como 
la extensión del pizarrón, ganándose la 
imagen de “somnífera”.

La educación informal sigue otra di­
námica. En primer lugar, no está sujeta 
a curricula limitantes, por lo que puede 
abordar con más facilidad áreas prácti­
cas que interesan a su audiencia. En se­
gundo lugar, la escucha es abierta, lo 
cual implica que el programa debe “ga­
narse” a la audiencia, compitiendo con 
las demás emisoras en el dial. De hecho,

Pasa a la pagina 1 8
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HACIA UNA TIPOLOGIA DE LA RADIO EN AMERICA LATINA

RADIO INTERNACIONAL RADIO NACIONAL RADIO COMERCIAL RADIO CONFESIONAL

Sólo ciertos países más o 
menos desarrollados o institu­

id ciones religiosas pueden cum- 
| plir esta categoría. En el con­
I tinente podemos encontrar 
¡ tres tipos: una radio interna­
i cional religiosa, una eminen- 
| temente política y una radio 
SI “hacia afuera” al estilo de las 
¡ europeas. Su objetivo princi- 
j pal es mostrar el rostro de sus 

países al mundo. Está orien- 
í! tada hacia un núcleo de au- 
¡¡ diencia mucho más abierta y 
ij por lo tanto su contenido es 
í¡ muy general, transcultural.
|  CARACTERISTICAS 
|1 a. Transmisión: En onda cor- 
í) ta y varias frecuencias. Al- 
j gunas tienen transmisión 
i; en AM con gran capacidad, 
|  como Radio Transmundial 
i en Bonaire.
|  b. Audiencia: Generalmente 
1 se orienta a la clase media 
1 y alta, con buenos recepto- 
|  res para recibir la onda 
p corta, con intereses y co- 
¡1 nocimiento de los horarios 
?■] de estas emisoras y un cier- 
p to habito de escucha.
¡j c. Programación: Por bloques 
|  o segmentos, transmitidos 
,í en varios idiomas, con lo 
| cual una persona la escu- 
j cha en dos o tres, momen­

tos al día. Sus programasil
¡ son de una media hora de 

duración, destacándose los 
documentales, entrevistas, 
noticias, comentarios, etc. 

|  Las emisoras religiosas bus- 
|  can la colaboración de pro- 
¡ ductores de renombre in- 

ternacionah
1 d. Financiamiento: De go­
>! bierno o entidades religio­

sas internacionales, 
e. Personal: De alto nivel 

profesional. Suelen estar 
dedicados a la causa en el 
caso de emisoras religiosas 
o políticas. En las otras 
emisoras, se trata de profe­
sionales de una gran expe-

1 rienda, nivel y dedicación, 
f. Propiedad: De gobiernos o 

entidades religiosas.

Nacen en la década de los I 
cuarenta, como resultado de 
la copia de modelos en Euro­
pa. Su evolución posterior 
hasta nuestros días es bastan­
te uniforme. Con contadas 
excepciones, la Radio Nacio­
nal con un lenguaje “culto ”, 
sofisticado y refinado se con­
vierte en el vocero oficial del 
Gobierno.
CARACTERISTICAS
a. Transmisión: Generalmen­

te en AM, SW y FM.
b. Audiencia: Pretende abar­

car todo el país, pero en 
general suele tener una au­
diencia limitada.

c. Programación: Insiste en 
las noticias, especialmente 
en aquellas relacionadas 
con los actos oficiales del 
Estado. Los demás pro­
gramas suelen ser cultura­
les, entendiéndose por és­
tos espacios abiertos para 
la crítica literaria, clases de 
idiomas (inglés de la 
BBC), espacios de música 
clásica, entrevistas a perso­
nalidades, etc. Se insiste 
en el concepto tradicional 
-no antropológico- de cul­
tura: acumulación de co­
nocimientos históricos, li­
terarios, artísticos, etc. 
Utiliza muchos programas 
procedentes de emisoras 
internacionales.

d. Financiamiento: Los gas­
tos generales son cubiertos 
por el presupuesto estatal. 
No se transmite publicidad 
y si se hace excepcional­
mente, se lleva a cabo en la 
forma de espacios patroci­
nados por bancos o firmas. 
Transmite spots con moti­
vaciones “culturales”.

e. Personal: Suelen tener un 
personal profesional y 
competente.

f. Propiedad: La mayoría de 
las emisoras que denomi­
namos aquí como naciona­
les son estatales, aunque 
muchas son autónomas.

Junto con los equipos, la 
radio comercial ha importado 
los rasgos principales de las 
emisoras de los Estados Uni­
dos. Es el estilo que ha for­
mado a la mayor parte de las 
audiencias latinoamericanas 
y el que habría que tener en 
cuenta a la hora de elaborar 
la programación de una emi­
sora educativa. Debemos dis­
tinguir dos tipos principales: 
de ciudad capital y de provin­
cias.
CARACTERISTICAS
a. Transmisión: Principal­

mente por AM. Algunas 
tienen emisoras FM con 
una programación diferen­
te, que hacen coincidir en 
algunos momentos del día.

b. Audiencia: Se dirigen a to­
dos los públicos.

c. Programación: Los forma­
tos principales son: noti­
cias, música, entrevistas y 
otros géneros cortos. Los 
programas musicales se su­
ceden unos a otros con in­
termedios dedicados a ra­
dionovelas, programas de­
portivos, etc.
La personalidad de la emi­
sora se apoya en tres ele­
mentos: la música y sus 
disc-jockeys; la veracidad y 
preparación de sus noti­
cias; y la imagen que inten­
ta ofrecer a sus audiencias, 
sea musical, noticiosa, etc.

d. Financiamiento: La carac­
terística principal es que 
dependen de la publicidad. 
Sólo algunas emisoras lo­
gran subsistir en función 
de otras entradas de sus 
dueños, que las mantienen 
por intereses sociales o po­
líticos.

e. Personal: El grueso del 
personal trabajando en ra­
dio se ha formado en la es­
cuela de la calle. Casi to­
dos llegan a ella porque 
tienen buena voz y han si­
do picados por el gusanillo 
de la fiebre radiofónica.

f. Propiedad: Privada.

Su principal objetivo es la 
transmisión de mensajes reli­
giosos. En un primer momen­
to la Iglesia Católica incursio- 
na en la radio como medio 
evangelizados Pero una bue­
na parte de las emisoras cató­
licas del continente han ido 
evolucionando hacia un ideal 
de emisora más comprometi­
da y encarnada, ofreciendo 
nuevas alternativas de comu­
nicación. Muchas han deriva­
do en lo que se ha dado en 
llamar “emisora popular”.

Las emisoras protestantes 
además de la proclamación de 
la palabra, generalmente están 
unidas a un esfuerzo educa­

! dor o de promoción.
! CARACTERISTICAS
a. Transmisión: Generalmen­

te en AM. Algunas utili­
zan la onda corta.

b. Audiencia: Se dirigen, bá­
sicamente, a las clases po­
pulares, especialmente 
cuando se trata de emiso­
ras que trabajan con los 
habitantes de las zonas ru­
rales. Algunas son muy es­
cuchadas, sobre todo cuan­
do combinan elementos de 
entretenimiento con el 
mensaje religioso.

c. Programación: Programas 
obligados son la misa, el 
rosario o los comentarios a 
lecturas bíblicas. El men­
saje general varía según la 
orientación de la emisora. 
La charla es el formato 
más utilizado. El resto de 
la programación suele co­
piar algunos formatos de la 
radio comercial.

d. Financiamiento: Depende 
de contribuciones de las 
iglesias o de organizaciones 
internacionales confesiona­
les.

e. Personal: Generalmente
proviene de las emisoras 
comerciales, aunque son 
escogidos por su abierta 
confesionalidad y creencia.

f. Propiedad: De las diversas 
iglesias.
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Esta tipologi'a no pretende ser una clasificación exhaustiva en un campo donde las fronteras entre los 
varios modelos de emisoras son nebulosas. Se trata más bien de un primer intento de aproximación 
que ayude a futuros análisis de programas y de características institucionales.

RADIO EDUCATIVA, CUL­
TURAL O DE SERVICIOS

El nacimiento de Radio 
Sutatenza (Colombia) crea la 
tradición en América Latina 
del uso de la radio como re­
fuerzo al sistema de enseñan­
za, ya sea en la alfabetización, 
programas de educación a dis­
tancia, educación no-formal o 
información cultural. Las Es­
cuelas Radiofónicas agrupa­
das en ALER representan la 
línea dedicada a los sectores 
populares. Las emisoras gre­
miales -choferes, cafetaleros- 
están orientadas a grupos es­
pecíficos a los que brindan 
servicios. Las emisoras uni­
versitarias o adscritas a orga­
nizaciones educativas consti­
tuyen una tercera variante. 
CARACTERISTICAS
a. Transmisión: Generalmen­

te en AM. Las universita­
rias suelen tener FM.

b. Audiencia: Las educativas 
se dirigen principalmente a 
las clases populares. Las 
culturales y universitarias a 
la clase medía.

c. Programación: Los mayo­
res esfuerzos están destina­
dos a los programas educa­
tivos, ya sea dentro de sis­
temas formales o abiertos. 
Las culturales y universita­
rias hacen uso de formatos 
más complejos, como el 
documental, la mesa re­
donda y otros programas 
que requieren mayor pre­
paración.

d. Financiamiento: En la ma­
yor parte de los casos se 
cuenta con subsidios del 
Estado, de la Iglesia, de las 
propias universidades o de 
agencias internacionales. 
Algunas emisoras educati­
vas admiten publicidad

e. Personal: Predominan los 
educadores o profesiona­
les de mayor experiencia y 
preparación.

f. Propiedad: Principalmente 
las Iglesias, el Estado y or­
ganizaciones educativas o 
clasistas.

RADIO POPULAR

La mayor parte de los mo­
delos que podrían caer en es­
ta denominación proceden de 
emisoras católicas o protes­
tantes que han evolucionado 
desde su misión inicial hasta 
dedicarse por completo al ser­
vicio de los grupos con los 
cuales trabajan. Esta emisora 
se deñne como un intento 
por utilizar un medio masivo 
en un proceso de comunica­
ción participativa. Se puede 
añadir a este fenómeno, el 
nacimiento de pequeños gru­
pos organizados de la base 
que preparan sus propios pro­
gramas, sean éstos hechos en 
cabinas en el sector rural o 
en centros de producción a 
nivel de ciudad. Otra variante 
es la utilización de los parlan­
tes en los barrios de grandes 
ciudades.
CARACTERISTICAS
a. Transmisión: Fundamen­

talmente en AM. Algunas 
tienen onda corta,

b. Audiencia: Las emisoras 
populares han acabado con 
el mito de la programación 
por segmentación. Dedi­
can todos sus esfuerzos a 
un sector bien localizado 
de la población: rural o ur­
bano.

c. Programación: Trata de 
ofrecer a su audiencia una 
mezcla de educación, en­
tretenimiento y orienta­
ción. Los formatos más 
originales son la radio-re­
vista educativa y el noticie­
ro popular.

d. Financiamiento: Depende 
de la publicidad, donacio­
nes internacionales o con­
tribuciones de la audien­
cia.

e. Personal: Proceden del sec­
tor comercial por lo cual 
suelen arrastrar los vicios 
y pecados de los “locuto­
res profesionales”.

f. Propiedad: Generalmente 
de la iglesia o de alguna 
institución de carácter 
educativo o promocional.

RADIO FM

Se popularizan durante la 
década de los sesenta, cuando 
la televisión comienza a inva­
dir el mercado de las principa­
les ciudades y la radio parece 
condenada a la relegación de­
finitiva a un plano secunda­
rio. Surge el estilo de las ra­
dios FM que transmiten mú­
sica la mayor parte del día. 
La radio se convierte en un 
telón de fondo de-la vida del 
ciudadano de clase media, 
tanto en el trabajo como en 
el hogar.
CARACTERISTICAS
a. Transmisión: Sólo en FM.
b. Audiencia: Clase media y 

alta, principalmente por el 
estilo musical.

c. Programación: Exclusiva­
mente musical. Algunas 
emisoras incluyen boleti­
nes de noticias, transmiti­
dos en un tono serio y ele­
gante. Hay emisoras que 
incluso transmiten en in­
glés, para las colonias de 
habla inglesa. El tipo de 
música es bastante interna­
cional, pudiendo alternar 
música pop, instrumental, 
con ciertos espacios de 
música clásica o clásica li­
gera. De vez en cuando se 
incluyen noticias o enlata­
dos de corte internacional.

d. Financiamiento: Cuando 
están asociadas a una emi­
sora AM se venden ciertos 
espacios en conjunto. La 
publicidad es diferente, 
apoyándose en patrocina­
dores comerciales.

e. Personal: Los programas 
suelen estar pre-grabados. 
Las más sofisticadas cuen­
tan con equipos automáti­
cos, reduciendo el perso­
nal al mínimo.

f. Propiedad: Privada. Los 
dueños de las emisoras en 
AM están implementando 
la FM como una forma de 
estar al día en la compe­
tencia por el mercado pu­
blicitario.

RADIO CLANDESTINA

En nuestros tiempos, ejem­
plos típicos de radios clandes­
tinas son “Radio Vencere­
mos”, órgano oficial de las 
guerrillas en El Salvador; y 
“Radio Universidad Pueblo” 
de ¡» Universidad Autónoma 
de Guerrero, en Chilpancin- 
go. No se trata de un fenó­
meno reciente. Está enclava­
do en la tradición de la radio 
y su rol político a lo largo de 
los diferentes momentos de 
su evolución. Piénsese, por 
ejemplo, en el uso de la radio 
a nivel propagandístico en la 
Alemania de Hitler, en la Cu­
ba de Castro, o en los prime­
ros tiempos del peronismo en 
Argentina. 1
CARACTERISTICAS ¡
a. Transmisión: Generalmen­

te utiliza la onda corta y 
entra haciendo interferen­
cia en AM con un equipo 
móvil. Transmite cierto 
número de horas al día.

b. Audiencia: En primera ins­
tancia se dirige a los co­
idearios de una región o 
zona. Luego va tratando 
de hacer opinión a nivel 
nacional e internacional.

c. Programación: Sus progra­
mas son eminentemente 
políticos. Reportes sobre 
las actividades en el campo 
de batalla, desmentidos de 
las noticias oficiales y ex­
hortaciones al pueblo para 
que se una a la lucha.

d. Financiamiento: Son fi­
nanciadas por los mismos 
grupos que las operan. Sin 
embargo, por su agilidad y 
sus equipos móviles, no re­
presentan grandes gastos.

e. Personal: El personal que 
labora en la radio es prin­
cipalmente comprometido 
a nivel político con la cau­
sa. Se excluye todo tipo 
de tecnicismo profesional, 
centrándose sólo en el 
mensaje.

f. Propiedad: Suele pertene- 
! cer a grupos disidentes.
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más que una emisión determinada, ha­
bría que considerar al conjunto de la 
programación de la radio como sistema 
de educación no-formal. Una encuesta 
realizada en 1968 en Venezuela, citada 
por Kaplún en el artículo referido, de­
mostró que la aceptación de las tele-no­
velas entre las mujeres no se debe sola­
mente a un deseo de evasión, sino tam­
bién a la búsqueda de explicaciones y 
claves sobre el mundo que las rodea (10) 
La educación informal debe apoyarse 
en las fórmulas de los programas exito­
sos, por lo que éstas puedan revelar de 
lenguaje y gusto popular. Por otra par­
te, la emisora debe poder acompañar al 
individuo en todo momento, ofrecién­
dole las “claves" que busca a través de 
elementos variados: información, co­
mentarios, música, reflexiones, humor. 
El ocio no puede ser considerado como 
“tiempo vacío que se debe llenar”, sino 
como elemento integrante de la vida.

La Comunicación Educativa Grupal 
y la Participativa añaden un elemento a 
los planteamientos anteriores: el grupo. 
No hay duda que la escucha individual 
tiene un valor en sí misma. Sin embar­
go, el mensaje motivador machacona­
mente repetido que no encuentra meca­
nismos concretos de acción genera frus­
tración a la larga. Si hay alguna posibili­
dad de cambios concretos en la vida de 
una comunidad, éstos sólo serán posi­
bles a través de acciones emprendidas 
por los diversos grupos existentes. De 
aquí que la emisora educativa deba estar 
unida a las organizaciones de base. Esto 
permite preparar los programas a partir 
de sus necesidades concretas, como re­
presentantes organizados de la suma de 
individuos, así como un mejor aprove­
chamiento de las emisiones, en la medi­
da en que las organizaciones implemen- 
tan sistemas de escucha grupal. Para la 
audiencia abierta esta unión significará 
un mejor conocimiento en el plantea­
miento de los problemas y una invita­
ción a la asociación. Finalmente, cuan­
do la emisora logra integrar en su pro­
gramación emisiones preparadas por es­
tas mismas organizaciones estará actuán- 
do como epicentro de diálogo entre los 
diversos grupos y comunidades, avan­
zando el proceso de la participación so­
cial.

Algunas emisoras han avanzado mu­
cho en la línea de la educación no-for­
mal. En otras predominan los sistemas 
formales. La comunicación participati­
va es aceptada como ideal, aunque su 
implementación concreta suele hallarse 
todavía en etapa experimental. Puede 
darse el caso de una radio que ofrezca 
en su programación ejemplos concretos

de las cuatro modalidades propuestas.
En este proceso hacia nuevas formu­

las de educación popular se impone una 
estrategia del uso de medios masivos y 
grupales. En algunos sectores dedicados 
a la comunicación popular parece haber 
una desconfianza hacia el medio masivo, 
lo cual ha creado un cierto complejo en­
tre los radiodifusores que tratan de ha­
cer una labor educativa. Condenar a 
priori a la radio sería renunciar a un po­
tencial todavía no suficientemente ex­
plorado, a la par que ignorar un elemen­
to importante de la sociedad moderna. 
La radio puede ser el macro-teléfono de 
los diversos grupos, su fuente de expre­
sión autóctona y su canal de integración 
a la sociedad más amplia. Sus posibili­
dades para una educación participativa 
apenas comienzan a ser descubiertas.

nal a cargo de música y de noticias, de­
jando a un lado las producciones costo­
sas.

Por su parte, las emisoras educativas 
se encuentran frente a un dilema. Casi 
todas han contado con fondos suficien­
tes para la infraestructura inicial, proce­
dente de diversas fuentes nacionales o 
internacionales (Iglesia, Estado, Agen­
cias de Cooperación). El problema es 
cómo cubrir los gastos corrientes de ca­
da mes. Como se trata de obras religio­
sas o educativas, hay un a priori de re­
chazo hacia la publicidad comercial, por 
todo lo que ésta implica de impulso ha­
cia el consumismo, invasión cultural, 
manipulación, etc. Se acude entonces 
a lo que podríamos llamar “caridad or­
ganizada”, sea ésta individual o colecti­
va, nacional o internacional, gubema-

Representan los problemas más fre­
cuentes que enfrentan las emisoras edu­
cativas, relacionados con el financia- 
miento, la dirección, la propiedad y el 
personal.

6.- “CARIDAD” VS. “PUBLICIDAD”: 
EL PROBLEMA DEL FINANCIA- 
MIENTO.

emos dicho anteriormente que la
radio es un medio masivo caro, 

que supone equipos, repuestos, un per­
sonal de planta con claras divisiones de 
trabajo, etc. ¿Cómo financiar todo es­
to? La radio comercial en América La­
tina ha seguido el modelo norteamerica­
no, apoyándose en la publicidad para 
cubrir sus gastos y ganar dinero. Esto 
conlleva el que se administre la emiso­
ra como una “empresa productiva”, pa­
ra lo cual hay que reducir los costos al 
mínimo y lograr un rendimiento eficien­
te. En términos radiofónicos, este prin­
cipio se traduce en un mínimo de perso­

mental o privada. La dependencia de 
la publicidad comercial es sustituida 
por la dependencia de las agencias inter­
nacionales. . . Al mismo tiempo, se bus­
ca mantener los costos al mínimo, acu­
diendo al personal voluntario para asu­
mir ciertos programas, o pagando sala­
rios bajos aduciendo que se trata de una 
empresa sin fines de lucro. Consecuen­
cia directa de este planteamiento es el 
hecho de que el personal va rotando con 
demasiada frecuencia. Esto puede fun­
cionar durante un cierto tiempo. Los 
problemas comienzan cuando el perso­
nal se va haciendo mayor, aumenta la fa­
milia y los salarios siguen al mismo ni­
vel. O cuando ciertos principios predi­
cados por la radio contradicen la admi­
nistración interna de la institución hacia 
sus propios empleados. Demasiado fre­
cuentemente ha faltado una actitud 
"empresarial" de previsión social en la 
cuestión del fmandamiento, confiando 
demasiado en el “Dios proveerá” .

En la medida en que la emisora'seá 
asumida por todos habrá contribuciones
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de la misma gente.
7.- “CARISMA” VS. “INSTITUCIONA- 
LIZ ACION”: ORGANIZACION IN­
TERNA.

Una buena parte de las emisoras con­
fesionales, educativas o populares de 
América Latina ha nacido bajo el impul­
so de la Iglesia Católica. Es frecuente 
encontrar en el origen de la institución 
la labor pionera y dedicada de una per­
sona -quizás sacerdote o religioso-, gene­
ralmente un visionario con más espíritu 
de servicio que experiencia en el uso de 
un medio masivo. El objetivo inicial 
puede haber sido extender el pùlpito o 
la escuela hacia zonas más alejadas, para 
lo cual se lanza a la aventura con un 
transmisor de baja potencia y un peque­
ño estudio de grabación. Durante algún 
tiempo el fundador acumula en su per­
sona las responsabilidades principales de 
la incipiente organización, desde el en­
cendido del transmisor hasta la contabi­
lidad, el programa principal de orienta­
ción y la presentación de proyectos a di­
versas agencias internacionales. El traba­
jo es fascinante, la audiencia va respon­
diendo, y el líder carismàtico es seguido 
por gente joven y entregada, dispuesta a 
trabajar voluntariamente en una obra 
que aprecian. Esta es la etapa “heroi­
ca ”, de crecimiento inicial.

Tarde o temprano la institución co­
mienza a crecer. Se inicia una etapa de 
transición que debería permitir la evolu­
ción del entusiasmo inicial hacia una 
clara distribución de funciones y respon­
sabilidades, hacia una institucionaliza- 
ción de la organización interna y de las 
líneas de trabajo experimentadas. La 
emisora trata de completar su infraes­
tructura física, de ofrecer estabilidad fi­
nanciera y capacitación al personal, de 
establecer planes generales de acción a 
mediano y largo plazo. Demasiado fre­
cuentemente esta etapa de instituciona- 
lización no llega a cuajar, pues lo que 
debería ser una transición programada 
se convierte en crisis institucional: nece-
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sidades financieras de los productores, 
diferencias ideológicas, lo que antes des­
pertaba admiración es ahora percibido 
como verticalismo autoritario, descon­
tento y renuncias entre el personal, du­
das sobre el trabajo realizado por la emi- 
ra. En muchos casos el fundador es 
el centro del problema, ya que su perso­
nalidad carismàtica, perfecta para el 
arranque de la obra, no se adapta a los 
requerimientos más “organizados”, pro­
pios de la etapa de consolidación. En 
este caso el “padre” de la obra debe de­
saparecer para dejar que otros asumen 
sus funciones y la lleven adelante.
8 - PROPIEDAD DE UNO O DE TO­
DOS.

esde su nacimiento, las emisoras
populares han sido en su mayoría 

propiedad de las diversas Iglesias, sea a 
nivel diocesano o de órdenes religiosas. 
En su evolución hacia la participación 
de la comunidad a la que se sirve por el 
medio, se ha hablado frecuentemente 
de que la emisora es “la voz del pue­
blo”, “de la comunidad”. La contradic­
ción en esta actitud es que tiene como 
límite realizable el que la orden mantie­
ne la propiedad, y con ello el poder de 
decisión. En la medida que avance el 
proceso de participación de las respon­
sabilidades tarde o temprano llega a 
plantearse la pregunta sobre la toma de 
decisiones, tanto en lo que se refiere a 
la programación de la emisora, como su 
línea editorial o las decisiones adminis­
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padre para que el hijo logre ser él mismo 
y tenga su propia personalidad.
9.- PERSONAL: “VOLUNTARIOS” 
VS. “PROFESIONAL”.

Las emisoras populares forzosamente 
operan con un presupuesto muy limita­
do. Se trata de radios “pobres”. El pro­
blema es que se tiene que funcionar con 
personal voluntario, jóvenes a medio 
tiempo, que tienen otras ocupaciones 
para vivir. Esto hace que después de un 
cierto tiempo en la radio tengan que 
abandonarla para poder mantenerse. Es­
to conlleva dos consecuencias:

a) Los programas tienen que ser sim­
ples, porque no se tiene mucho tiempo 
para prepararlos ni demasiados aparatos 
técnicos para realizar cosas más sofisti­
cadas.

b) Al ser simples, con demasiada faci­
lidad nos encontramos con el problema 
de que los programas sean malos, y que 
por lo tanto se conviertan en un repelen­
te para los anunciantes.

c) Amateurismo. Ciertos programas 
claves deben ser desarrollados por per­
sonas con una cierta formación y que 
tengan de alguna manera garantizada su 
permanencia en la emisora. Cambian las 
personas y cambian los programas dema­
siado fácilmente.

En muchos casos el gran esfuerzo de 
financiamiento se lo han llevado las es­
cuelas, y no los programas abiertos de la 
radio. Estos son sistemas de audiencia 
cerrada.
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